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Ha sido todo uno. La misma 
semana que se ha conocido 
un estudio sobre cómo nos 
vigilan los móviles Android 
sin que nosotros lo sepamos, 
el jefe le ha entregado uno de 
empresa. Le ha dicho que es 
una herramienta de trabajo 
para mejorar la productivi-
dad. Mariano se lo ha agrade-
cido, pero ha multiplicado 
sus sospechas. No es el típico 
conspiranoico, de esos que 
creen que siempre hay contu-
bernios de los servicios se-
cretos de uno u otro país, pe-
ro es consciente de que todos 
estamos controlados.  

Por si acaso ha decidido 
despistarle. Lo ha activado a 
las tres de la madrugada y ha 
llamado a su mujer para de-
cirle con mucho sigilo que se 
iba a trabajar. Desde el otro 
lado de la cama, después de 
apagar su teléfono, ella le ha 
mirado con cara de asesina: 

—¿Pero estás loco o qué? 
¡Ya estás otra vez con tus neu-
ras del espionaje! ¿Pero quién 
te va a espiar a ti, Mariano? 

Cuando volvía a dormirse, 
la pantalla se ha iluminado. El 
asistente de Android le ha 
preguntado si autorizaba la 
instalación de diez aplicacio-
nes. Le ha dicho que sí para 
seguirle la corriente, aunque 
cada vez más convencido de 
que en realidad es un artilu-
gio para espiarle.  

Con la serenidad del alba, 
ha pensado que quizás todo 
sea más normal de lo que pa-
rece. Al fin y al cabo, ¿qué 
multinacional no cuenta con 
un montón de móviles para 
su gente? Lo que no le acaba 
de cuadrar es que su jefe 
quiera saberlo todo sobre él 
si, en realidad, lo tiene cada 
día ocho horas delante de sus 
narices apretando la tuerca 
4WJ del volante de cada uno 
de los 750 coches que pasan 
por la cadena de montaje.

Todo pasó en 1989. La Plaza, el 
Muro, la Red. Pekín, Berlín, inter-
net. La matanza en la gran plaza 
de Tiananmén, la caída (física) del 
muro de la vergüenza comunista, 
internet como nueva frontera. 
Plaza y Muro al margen, la evolu-
ción de internet es evidente, enor-
me. Recuerdo esos años de estu-
diante de ingeniería.  La irrupción 
de las famosas tres uves dobles 
(www): World Wide Web. Mun-
do, ancho y red. Los que estába-
mos metidos en el ajo discutíamos 
su traducción y convenimos el 
nombre de telaraña mundial. 
El parto de una nueva dimensión. 
Hasta entonces había sido una he-
rramienta de comunicación mili-
tar del Ejército de Estados Unidos. 
Después penetró en las universi-
dades, pero no dejaba ser una co-
municación académica. A partir 
de la creación de la primera pági-
na pública, llegó la explosión de 
internet. Fue todo muy rápido. En-
tonces no había ni licenciatura en 
Informática. Yo, por ejemplo, me 
licencié en Ingeniería Industrial 
en la especialidad de Electricidad, 
subespecialidad de Electrónica. 
¡¿Un pionero en la informática no 
era licenciado en Informática?! 
Los acontecimientos se sucedían 
a una velocidad extraordinaria. 
Los primeros servidores web de 
España nacieron en las universi-
dades. El primer servidor de Za-
ragoza lo puso Alejandro Rivero 
en el departamento de Física Teó-
rica. Muy poco tiempo después, 
puse yo otro en el GIGA (Grupo 
de Informática Gráfica Avanzada), 
un servidor que no era oficial, pe-
ro bueno… 
¡Pero significó un gran avance! 
Era experimental para informáti-
ca gráfica. Internet pasó de ser uti-
lizada exclusivamente por los cua-
tro locos expertos en tecnología a 
herramienta común. 
Llegados aquí, surge el debate. 
¿Debate? El futuro nunca se pue-
de frenar. Pero había que conside-
rar el factor de la seguridad. 
Seguridad: por eso tenía tanto in-
terés en hablar con usted. 
En 1994 estuve en el ITA (Institu-
to Tecnológico de Aragón). Des-
pués, en la universidad. Hubo que 
eliminar puertas de acceso, lim-
piar de lo que algunos denominan 
erróneamente hackers. Soy analis-
ta de sistemas informáticos. Todo 
es más consistente ahora. Eso sí, 
la ley es imposible que vaya por José Antonio Gutiérrez busca la luz en la informática. GUILLERMO MESTRE

La última del domingo 

«La ética 
informática no se 
puede disociar de 
la ética humana» 

 
JOSÉ A. GUTIÉRREZ ELIPE 

Administrador de programas de seguridad  
informática en la Universidad de Zaragoza

EL PERSONAJE 

José Antonio Gutiérrez Elipe (Zara-
goza, 1966) es ingeniero. Analista 
de sistemas del Departamento de 
Informática de Ingeniería de Siste-
mas de la Universidad de Zaragoza

Eugeni Morozov ya habla del de-
recho a desconectarse… 
Ese derecho es innegable, aunque 
creo preferible aprender a contro-
lar esa conexión. 
¿Cómo valora que el Diccionario 
de Oxford eleve a la categoría de 
palabras del año términos como  
‘fake news’ o posverdad? 
En estos tiempos de hipercomu-
nicación, la independencia de los 
medios es más importante que 
nunca. Desde los bulos, desde las 
noticias falsas, no se puede cons-
truir nada. Y quien lo hace, inclu-
so cuestiona hasta el valor de la 
democracia y la libertad en el  
país más poderoso del mundo.  
Entonces, ¿la ética informática es 
tan importante como la misma 
tecnología? 
La ética siempre es fundamental. 
Y la ética informática no se puede 
disociar de la ética humana. 

R. LAHOZ

LA COLUMNA 
José Javier Rueda 

Android  
nos espía

delante, ni en los delitos informá-
ticos ni en nada. 
Google ha pasado a ser nuestro 
oráculo, incluso ejerce de padre... 
Yo tengo una hija de 14 años. Su 
madre y yo la hemos educado pa-
ra que sepa distinguir de dónde sa-
car la información y de dónde no. 
¿Mira el móvil de su hija?   
Los padres tenemos obligación de 
hacerlo. 
¿Cuántos contactos de Facebook 
tiene su hija? 
No tiene. No le dejamos todavía. 
No tardará a acceder. Queremos 
que haga un uso consciente y res-
ponsable, porque toda red social 
es susceptible de ser utilizada pa-
ra el bien y para el mal. Sus ami-
gas tienen Instagram. Google es 
un gran motor de búsqueda, Face-
book también constituye un me-
canismo de difusión de informa-
ción muy potente, Twitter aporta 
una interacción inmediata.  
¿Surgirán nuevas herramientas? 
A corto plazo, creo que no. Ya hay 
muchas herramientas. Tantas, que 
hasta el concepto de intimidad es-
tá cambiando. 
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